MENSAJE

 PARA  EL  120 °  ANIVERSARIO 
DE FUNDACIÓN
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"Deseosa de ver al Señor alabado y amado, siempre me preguntaba que podía hacer yo pobre criatura para obtener cuanto anhelaba, hasta que en el 1901, ayudada y animada de mi Director espiritual el P. Luca da Boscoreale me decidí a fundar un nuevo Instituto, que puse bajo la tutela del gran Taumaturgo San Antonio de Padua, por la cual lo nombré: “Instituto de las Pobres Hijas de San Antonio”.

(Madre Miradio, Palma Campania, 9 Julio 1925)

El 22 de mayo es para nosotras Religiosas Franciscanas de San Antonio  un día de vivir en la alegría y en la gratitud: celebraremos el 120° Aniversario de Fundación.

Custodiar y revitalizar la memoria histórica es un responsable deber porque honorando el pasado, damos fuerza al futuro y el presente se convierte en una celebración. Recordar es un medio para conservar y trasmitir aquello que amamos, aquello que consideramos importante porque pueda “resplandecer como luz delante de los hombres, porque miren las obras buenas y den gloria al Padre que está en los cielos” (Mt 5, 16). 
1901- 2021: 120 Años de Gracia.
Podríamos encerrar estos años en cuatro períodos:
1. 1901 – 1926:  la Gracia de los Orígenes.
2. 1927 – 1950:  la consolidación entre fervor de obras y reconocimientos eclesiales.
3. 1951 – 1985:  la expansión hacia la Fraternidad Universal.
4. 1986 – 2021:  el corazón y la mente en los caminos de la Gracia de los Orígenes.
Sería hermoso poder enumerar y hablar de todos los eventos significativos que han marcado estos cuatro períodos de nuestro camino, eventos que despertarían, sobretodo en las Hermanas mayores en edad, sentimientos y emociones. Todas además, recorriendo los varios eventos, podríamos notar como el Señor ha acompañado, año tras año, el camino de nuestra específica participación a su Misión redentora, en la fidelidad a la intención fundacional de Madre Miradio de la Providencia de San Cayetano (cfr. Madre Miradio, Palma Campania 25 agosto 1918). 
· Un balance en positivo.
Quizás en estos 120 Años de Historia no hemos podido realizar obras grandiosas, ni hemos podido emprender grandes proyectos innovadores.


Pero nuestra presencia, generosa y fiel, ha estado constantemente atenta a la vida de la gente, ha respondido a los llamados de la Iglesia, dando vitalidad al Proyecto de Vida Evangélica de Madre Miradio: buscar con pasión la Gloria de Dios y sacrificarse por el bien común en la premurosa solicitud para la humanidad sufriente (cfr. Madre Miradio, Palma Campania 25 agosto 1918).
     Quizás nuestra presencia Congregacional no ha hecho rumor por su pequeñez numérica y por su sencillez de vida franciscana. Sin embargo no podemos no alegrarnos en el Señor que ha hecho cosas maravillosas para nosotras y a través de nosotras.
     El Señor se ha hecho presente en tantos acontecimientos que hemos vivido, en la fe personal y comunitaria que, en estos años, ha buscado de encontrar respuestas dentro de las Calles de la Historia que hemos atravesado.
· La pequeña semilla…

Pensando a este largo camino, viene expontaneo recordar las palabras de Madre Miradio: “Con la bendición del Señor, la pequeña semilla poco a poco iba desarrollandose” (cfr. Madre Miradio, Palma Campania, 25 agosto 1918). Si es verdad que de los frutos se reconoce el árbol, se puede facilmente afirmar que sus palabras han estado profèticas: la extensión geográfica, la variedad de obras, la vida ejemplar y edificante de tantas Hermanas son una confirma significativa.
      Seguramente, como siempre y en todas partes, este camino de 120 Años ha conocido momentos difíciles por causas sea internas que externas. 

     Pero lo que más cuenta es constatar la permanente vitalidad de un Carisma que ha sabido sostener y guiar la Congregación.
· Señales de luces.
Este loable camino, llegado a la etapa actual depués de varios acontecimientos, continúa a proceder hacia el futuro. ¿Con cuáles prospectivas?

En un tiempo confundido y complejo como el actual, que parece suscitar más interrogantes inquietantes que serena esperanza, no es fácil hacer previsiones y programaciones a breve y largo plazo. Pero a pesar de todo esto, motivos porque nuestra Congregación pueda conservar y alimentar un legítimo optimismo no faltan.
El Señor está continuando a darnos señales de luces:   
1. el Proceso de Canonización de Madre Miradio.
2. Las nuevas Constituciones que presentan con claridad y belleza nuestra Identidad Carismática.
3. Las tantas Hermanas que,  en su lugar de servicio, se dan con alegria y sacrificio para hacer visible el Evangelio de la Caridad.
4. Las jóvenes vocaciones, que Dios contínua a donarnos, confirman la fecundidad de nuestro Carisma.
5. Las varias Obras y Servicios, signo de una presencia evangélica a servicio de Dios y de la humanidad.
6. La presencia, sentida y entusiasta, de los Grupos Laicales “Amigos de Madre Miradio”.
¿Cuáles compromisos se nos pide para celebrar el 120° Aniversario de Fundación?
El recuerdo admirado del pasado sería pura retórica y estéril oratoria, si no conduce a vivir el presente con pasión y abrazar el futuro con esperanza.

¿Qué cosa nos pide hoy el Espíritu, dador de cada Carisma?
Vigorizar la Gracia de los Orígines.
Es necesario custodiar y trasmitir con entusiasmo el testimonio valoroso y siempre actual de nuestra Fundadora, de esta mujer concreta y sencilla, “apóstola y misionera” audaz e incansable. La Iglesia de este Tercer Milenio, por tantos aspectos inquieto y confuso, tiene necesidad de testigos del calibro de Madre Miradio, que pronto esperamos de invocar entre los Santos Discípulos del Seños.

Sea nuestra mirada constantemente hacia la Gracia de los Orígenes y nuestro corazón atento y sensible a las exigencias de la Nueva Evangelización.
En estos 120 Años, la “fantasía de la caridad” no ha conocido límites y ha sabido abrir innumerables calles para llevar el soplo del Evangelio en los diversos ámbitos sociales de los cincos Continentes de la Tierra.
Madre Miradio, sus primeras compañeras y las Hermanas que después de su muerte han consolidado su Obra, de buenas e incansables “misioneras de la caridad” (Cfr. Madre Miradio, noviembre 1926), han escrito páginas de ferviente caridad.

Durante las dos Guerras Mundiales transformaron las Comunidades en lugares de acogida para los prófugos, militares, los enfermos del cólera, prestando particular cuidado a las familias, a las jóvenes mujeres y a los niños.
Sintieron fuerte la urgencia de la misión educativa y con escuelas, internados, orfanatos, contribuyeron a la instrucción y educación de tantos niños, adolescentes y jóvenes. Conscientes de ser llamadas a la evangelización fueron siempre disponibles para el servicio de la catequesis, para la animación de los oratorios en las parroquias, para la promoción de la mujer. 
Pero fué siempre clara, como lo es a nosotras hoy, que la gama de las obras y servicios, variados y muchas veces compleajos, tenìa y tiene una sola alma: el anuncio de Cristo Jesús.
Mantener viva la Identidad Carismática.  
Durante estos 120 Años nuestra Identidad de Religiosas Franciscanas de San Antonio se ha perfilado con una siempre mayor claridad teológico-carismática. Una generación la ha entregado a la otra según la comprensión y el desarrollo del propio tiempo.
Esta progresiva comprensión de nuestra Identidad Carismática ha estado colocada en las cinco re-elaboraciones de las Constituciones, ha estado verificada y relanzada en los períodicos Capítulos Generales, inculcada en la formación, encarnada en la vida, testimoniada en la acción apostólica.
¡La fidelidad de Dios es para siempre!

Abandonadas a la Providencia de Dios, que ha confiado a nuestras fragiles manos el gran tesoro de su Palabra, queremos vivir el 22 de mayo del 2021 con alegria, con gratitud y con solemnidad.


A causa de la normativa por la reducción de los contagios por el covid-19 no podremos involucrar la gente en esta nuestra fiesta congregacional. Pero en todas nuestras Comunidades no falte el próximo 22 de mayo una Celebración Eucarística solemne de acción de gracias durante la cual llevaremos al altar una lámpara que encenderemos antes de la proclamación del Evangelio porque nos recuerde que Cristo es la Luz del mundo y que por su  mandato estamos llamadas a resplanceder como luz entre los pueblos.
Sobre todos y todas descienda la abundande bendición del Señor:
 “El Señor te bendiga y te guarde,

haga brillar su rostro sobre ti y tenga piedad de ti,
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Sor Tanina Nicolaio

Superiora General
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